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RESUMEN

Los datos que tenemos sobre el almogávar 
Berthomeu de Monuera reconstruyen a la perfec-
ción el prototipo de hombre de frontera, además 
de proporcionar abundante información para 
estudiar el fenómeno del cautiverio y las formas 
de vida e instituciones fronterizas entre cristianos 
y musulmanes.
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ABSTRACT

The data we have on the Almogavar Berthomeu de 
Monuera perfectly reconstruct the prototype of the 
frontiersman, as well as providing abundant infor-
mation to study the phenomenon of captivity and 
the ways of life and border institutions between 
Christians and Muslims.
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Los almogauares entran, e furtan a las vegadas castillos, o villas, pero non es 
propiamente furto. 

(Partidas VII, Título XIV, Ley I)

Los nobles usan la pluma, nosotros el fusil; ellos son los señores de la tierra, 
nosotros los del monte. 

(Un viejo bandido de Roccamandolfi)1

Reflexionaba el profesor Torres Fontes2 que, si bien durante periodos de 
guerra la superioridad de las armas castellanas sobre los granadinos era 
manifiesta, tal ventaja se tornaba en debilidad durante los periodos de paz 
ante la imposibilidad de impedir la entrada de los jinetes e infantes musul-
manes que aprovechaban el sigilo, la rapidez y el amplio conocimiento 
del terreno para cometer sus fechorías. Ello se debía, según argumentaba 
el malogrado profesor, a la enorme desproporción que había entre tierra y 
población, en la extensión de la frontera y en el escaso número de fortale-
zas activas que permitieran mantener la vigilancia sobre los que transitaban 
fuera de las rutas ordinarias. 

Tal circunstancia hizo que quienes vivían en Lorca estuviesen en un cons-
tante estado de alarma, en permanente movilización integrando la hueste 
concejil, participando continuamente en una cabalgada o en un apellido, 
ejercitándose en el ejercicio de las armas, llegando algunos a convertir esta 
actividad en un medio de vida en los periodos no bélicos, invirtiendo desde 
su juventud tiempo y esfuerzo a almogavarear, a saquear el territorio grana-
dino, convirtiendo el fenómeno del bandolerismo en un sistema,3 algo en lo 
que las instituciones estaban muy interesadas y que de hecho fomentaron 
porque lo veían como otro medio más para defender el territorio y desgastar 
al enemigo. 

Uno de los personajes que se destacaron en tales circunstancias fue el 
almogávar, que lejos de la imagen que las crónicas nos han legado de los 
almogávares que acompañaron a Roger de Flor, el almogávar lorquino era 
un hombre de campo, expresión con la que, según Torres Fontes, los suelen 
mencionar en las cartas reales del siglo xv, un perfecto conocedor de esa 
tierra de nadie, yerma y despoblada que era la frontera. 

Debido a su destreza, eran muy solicitados por cualquier concejo para que 
pusieran a su servicio estas virtudes guerreras que los convertía en siluetas 

1  MOLIESE, F.: Storia del brigantaggio doppo l’unitá. Milán, 1964, p. 131. En HOBSBAWM, E. 
J.: Bandidos, Barcelona, 2001, p. 32.
2  TORRES FONTES, J.: «Los fronterizos murcianos en la Edad Media». Murgetana, 100, 1999, 
pp. 11 y 13.
3  ZUGASTI Y SÁENZ, J. de: El bandolerismo. Orígenes del bandolerismo. T. I. Madrid, 1877, 
pp. 304-313.
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letales, hombres astutos, curtidos en condiciones extremas, cosa que les 
permitía adaptarse en prácticamente en cualquier medio. Por ello, la pre-
sencia de almogávares murcianos al servicio de la Corona de Aragón no 
debió ser extraño, ya que este tipo de guerrero era muy demandado, tanto 
para acciones terrestres como marítimas, en el ámbito de la frontera o en 
ultramar. Recordemos que cuando Pedro III planeó pasar a África para 
tomar Constantina, hizo un llamamiento para reunir a todos los adalides, 
almogávares y golfines que estuviesen operando en la frontera de Valencia y 
Murcia;4 idéntica situación se dio, cuando en 1393 la conquista de Cerdeña 
necesitaba de todos los efectivos catalano-aragoneses, Juan I mandó perdo-
nar a los vecinos de Orihuela todos los delitos civiles o criminales en aten-
ción a la promesa oriolana de costear cuarenta almogávares.5

Antes de continuar, convendría detenernos un momento para diferenciar 
la figura del adalid, de la del almocadén y el almogávar. Sin extendernos 
mucho en este punto, pues ya existe bibliografía especializada al respecto,6 
daremos unas breves pinceladas acerca de estas instituciones. La voz ada-
lid, según su etimología de la voz árabe ‘ad-dalîl’, hacía referencia a una 
especie de guía, un explorador militar que conocía muy bien el territorio. 
Efectivamente, el conocimiento y la experiencia que sobre la frontera gra-
nadina y las poblaciones vecinas del reino nazarí podría tener un lorquino 
de primera mano, suponía una herramienta valiosísima para otros concejos 
alejados de la frontera.

Básicamente el adalid es un jefe militar que invariablemente aparece mon-
tado a caballo, actuando por su cuenta o liderando a un grupo armado. Las 
Partidas establecen los requisitos que debían reunir: en primer lugar, el 
conocimiento del territorio, tanto del propio como del contrario, y que con-
tasen con la experiencia suficiente para guiar con autoridad hacia la tierra 
del enemigo a una hueste de forma discreta y ágil. También se les requería 
esfuerzo en sus acciones y fortaleza ante las adversidades, buen juicio para 

4   «E aqui ell feu venir tots los almugavers els adalits de la frontera de Valencia e de Murcia, e los Golfins que staven als ports de Muradal; 
e foren be tres milia homens a peu. (...) E aquelles altres gents que hom apella Golfins son Castellans e Salagons, e gents de profunda 
Spanya». DESCLOT, B.: Crónica del rey en Pere e dels seus antecessors passats. En COROLEU, J. (ed.), Barcelona, 1885, p. 148.
5  [1383, 02-25], Santa María del Puig y [1393-03-17], Valencia; ambos en LLORENS ORTUÑO, S.: Libro de privilegios y 
reales mercedes concedidas a la muy noble y muy leal ciudad de Orihuela. Instituto Alicantino de Cultura Juan Gil-Albert-Excmo. 
Ayuntamiento de Orihuela, 2001, Docs. 172 y 173, p. 250.
6  MAÍLLO SALGADO, F.: «El estatuto jurídico de los adalides en el Derecho de Cuenca-Teruel». Actas del II Congreso 
Internacional Encuentro de las Tres Culturas, Toledo, 1983, pp. 201-208; Ibidem, «Función y cometido de los adalides a la luz de textos 
árabes y romances». III Congreso Internacional Encuentro Tres Culturas, Toledo, 1988, pp. 109-130; ROJAS GABRIEL, M. y PÉREZ 
CASTAÑERA, D. M.: «Aproximación a almogávares y almogavarías en la frontera con Granada». En F. TORO CEBALLOS y F. 
RODRÍGUEZ MOLINA (coords.): I Jornadas de Estudios de Frontera. Alcalá la Real y el arcipreste de Hita, Jaén, 1997, pp. 569-582; 
SERRANO DEL TORO, A.: «Tres oficios de frontera en la comarca de los Vélez durante la Edad Media: el caudillo, el adalid y el 
almocadén». Revista Velezana, 23, 2105, pp. 8-15; Ibídem, «Los adalides lorquinos en el siglo xiv». Alberca, 15, 2017, pp. 131-149; 
TORRES FONTES, J.: «Murcia Medieval Testimonio Documental VI: La frontera, sus hombres y sus instituciones». Murgetana, 
57, 1980, pp. 79-83 y 100-109; Ibidem: «El adalid en la frontera de Granada». Anuario de Estudios Medievales, 15, 1985, pp. 345-366; 
Ibidem: «Adalides granadinos en la frontera murciana». Almería en la Historia. Homenaje al Padre Tapia, Almería, 1988, pp. 257-267.
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ejercer de árbitro en las disputas que pudieran dase a lo largo de la cabalgada 
y para repartir el botín. Pero sobre todo se destacaba la lealtad hacia la ley, 
hacia su señor y a la compañía que guiaban, evitando acciones destinadas 
únicamente al beneficio personal que pudieran poner en peligro el delicado 
equilibrio de la convivencia en la frontera (condición a la que Berthomeu 
de Monuera, cuya trayectoria vital analizaremos con posterioridad, faltó 
en más de una ocasión), o que se pasaran al enemigo proporcionando una 
valiosa información sobre el estado de las defensas del reino y los pasos más 
convenientes para penetrar en él.7

El almocadén, del árabe ‘al-muqarim’, el que va delante, era una especie de 
caudillo o capitán de la infantería jerárquicamente por debajo del adalid por 
quien eran elegidos. Como al adalid, se le requerían cuatro virtudes: expe-
riencia guerrera, esfuerzo, agilidad y lealtad.8 Dentro de la jerarquía guerre-
ra, los almocadenes son el oficio que con mayor frecuencia aparece en la 
documentación, y aunque no podemos afirmar que fuesen más numerosos 
que los adalides, no es descabellado pensar que fuera así, pues su posición 
era menos onerosa por el hecho de no tener que mantener caballo, de mane-
ra que resultaba más accesible para un porcentaje mayor de la población.9 
No olvidemos que, como señalaron Rojas Gabriel y Pérez Castañera, segu-
ramente un mismo sujeto pudo en distintos momentos y situaciones desa-
rrollar funciones de adalid, almocadén o almogávar según las circunstancias 
en que se hallara.10

El almogávar, del árabe ‘al-mugãwir’, traducido como el que realiza una alga-
ra o incursión, a veces era identificado como un simple ladrón o bandolero, 
que indistintamente ataca a cristianos y musulmanes. Da la impresión de 
que, pese a que en origen pudieron llevar una vida agreste y montaraz aleja-
da de los núcleos poblados,11 a finales de la Edad Media, presentan un perfil 
más urbano que rural, habitando principalmente en las ciudades fronterizas, 
no en los pueblos, algo por otra parte lógico, ya que en los ámbitos urbanos 
podían encontrar tanto la logística necesaria para desarrollar sus acciones 
como un mercado que asimilara a los cautivos y el botín que su acción gene-
raban, y también a vecinos interesados en participar de sus entradas, como 
por ejemplo labradores sin empleo en determinados momentos del año. 
Existían almogávares de dos tipos, los encuadrados en una milicia, y los que 

7  Partidas II, Título XXII, Ley I.
8  Partidas II, Título XXII, Leyes V y VI.
9  SERRANO DEL TORO, A.: El cautiverio en la frontera murciano-granadina en el siglo xiv. 
Tesis doctoral, Murcia, 2016, pp. XCVI-XCVII.
10  ROJAS GABRIEL, M. y PÉREZ CASTAÑERA, D. M.ª: Opus cit., p. 574.
11  «Aquestes gents qui han nom Almugavers son gents que no viven sino de fet de armes, ne no stan 
en viles ne en ciutats, sino en muntanyes e en boschs; e guerreien tots jorns ab Serrayns, e entren dins la 
terra dels Serrayns huna jornada o dues lladrunyant e prenent dels Serrayns molts, e de llur haver; e 
de aço viven; e sofferen moltes malenances que als altres homens no porien sostenir; que be passaran a 
vegades dos jorns sens menjar, si mester los es; e menjaran de les erbes dels camps, que sol no s’en prehen 
res». DESCLOT, B.: Opus cit., p. 148.
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actuaban por propia iniciativa dando golpes de mano en territorio enemigo, 
hecho del que dependía su supervivencia.12

¿Era Berthomeu de Monuera un adalid o un almocadén? Antes de da una 
respuesta, conviene reflexionar sobre una evidencia, y es que, al parecer, 
en los territorios del sur de la Corona de Aragón no existía una estratifica-
ción tan marcada en este ámbito como en la Corona castellana, donde sí se 
perfila un prototipo muy claro, estableciendo, como acabamos de ver, una 
serie de categorizaciones, quedando estos hombres de armas englobados en 
Aragón bajo el concepto de almogávar. En la Gobernación de Orihuela no 
se encuentran nombramientos de adalid para todo el siglo xiv e inicios del 
xv y, además, en todo el periodo que abarca el primer cuarto del siglo xv, el 
término almogávar aparece mencionado en 78 ocasiones, almocadén en 8 y 
en ningún caso el adalid.13

Por otra parte, para Maíllo Salgado la principal diferencia entre los almo-
gávares aragoneses y los castellanos es que los primeros iban esencialmente a 
pie, mientras que en Castilla iban indistintamente a caballo o a pie, aunque 
preferentemente se presentan como diestros jinetes, y que, comandando a 
otros peones o almogávares, podía erigirse como almogávar de a caballo, 
pudiendo llegar a alcanzar el grado de adalid si hacía méritos suficientes.14 
No obstante, no estamos completamente de acuerdo con esta afirmación, 
pues la documentación nos permite rastrear la utilización del caballo por 
parte de los almogávares de la Gobernación de Orihuela.15

Desde luego, Monuera, que debió emigrar de Lorca por motivos descono-
cidos, se presenta desarrollando una intensa actividad teniendo a Orihuela 
como base de operaciones, unas veces por cuenta ajena como asalariado, por 
ejemplo, al servicio de Antoni Fonts, y otras como promotor principal de 
las algaradas, convirtiéndose en una verdadera molestia para las autoridades 

12  MAÍLLO SALGADO, F.: «Puntualizaciones acerca de la naturaleza de los almogávares». Cahiers d´Études Hispaniques 
Médiévales, 9, 1984, pp. 164-169 y 175.
13  CULIÁÑEZ CELDRÁN, M. C.: Las relaciones de Orihuela con la Frontera de Granada en el siglo xv: la cautividad. Tesis 
Doctoral, Murcia, 2016, pp. 118-119.
14  MAÍLLO SALGADO, F.: «Puntualizaciones acerca de la naturaleza...», pp. 165-166. Recordemos lo que las Partidas consideran 
acerca de los almogávares: «fazen del buen peon buen almocaden, e del buen almocaden, buen almogauar de cauallo, e de aquel, el buen 
adalid». Partidas II, Título XXII, Ley VI.
15  Así, por ejemplo, en julio de 1417, los mensajeros oriolanos Genís Silvestre y Johan Masquefa advertían al Consell, en relación con 
la disputa por unos cautivos musulmanes que el gobernador afirmaba que al baile de Alicante le correspondía «jutgar tots los moros 
qui en guerra o en pau e entre us son presos per homes de cavall o almugavers per terra», ante lo cual estos mensajeros piden al Consell 
que solicite al baile en una carta que «reconega tots los archios de la bailia e si hui trobara qui may lo batle donas llixencia per terra de 
entrar en Granada a cavalcar en paus o en treves, e que rebes confesions d´aytals moros que de ço que trobara en sos archios…» [1417-07-09], 
Alicante, A. M. O. A-16, f. 179 r. Por citar otro ejemplo, el cronista Bellot cita, en 1406, la entrada en tierras nazaríes de miembros de 
la oligarquía oriolana a quienes Martín el Humano pretende reprender por romper las treguas con Granada ya que, supuestamente, 
salieron con la bandera de la villa. Sin embargo, estos alegan haber ido, no en guerra abierta, sino en una cabalgada para cautivar 
granadinos en respuesta a una entrada previa desde término islámico. En definitiva, no podemos considerar que los almogávares 
pertenecientes a la Corona de Aragón, al menos en los siglos xiv o xv, afrontaran esta actividad en condiciones diferentes a castellanos 
o nazaríes, más aún cuando observamos que algunos de estos almogávares pertenecían a las clases dirigentes que eran poseedoras de 
caballos. Sobre la cita de Bellot, BELLOT, P.: Anales de Orihuela. TORRES FONTES, J., (ed.), Murcia, 2001, T. I, p. 196.



148

MANUEL C. CULIÁÑEZ CELDRÁN / ANDRÉS SERRANO DEL TORO

gubernativas. Como veremos a continuación, no hay nada que permita afir-
mar con seguridad que actuara a caballo, ni tampoco sus supuestos descen-
dientes, que son mencionados como parte integrante de la hueste a pie, pero 
de lo que no cabe duda es que nuestro protagonista encarnaba a la perfec-
ción la esencia del almogávar, un personaje que bordeaba la ley constante-
mente, violento y temido por cristianos y musulmanes, buen conocedor del 
terreno, útil en el combate y una constante fuente de conflictos en tiempo 
de paz, ocasionando las continuas prendas de castellanos y granadinos.16

La vida de Berthomeu de Monuera transcurre entre el final del siglo xiv y 
el comienzo del xv, pues los rastros que dejó en la documentación se inician 
en el primer decenio del siglo xv y continúan hasta la década de los 30 de 
la misma centuria, mayoritariamente implicado con el cautiverio localizado 
en el reino de Granada, contra el cual armaba expediciones en busca de cau-
tivos musulmanes, pero también relacionado con la guerra entre Castilla y 
Aragón de 1429-1430, momento en el que, como veremos, solicitó el favor 
al Consell oriolano que rescatase a un sobrino suyo prisionero en Murcia 
como consecuencia del conflicto.

Presuntamente, sus actividades pudieron dar comienzo en 1401, en un 
momento en que Marzal Palacios localiza en la documentación a un 
Bartolomé de Munuera, almocadén procedente de Lorca, que vendió unos 
cautivos musulmanes en el mercado de Valencia, siendo además una de las 
pocas referencias conservadas a la llegada de nazaríes por vía terrestre hasta 
la capital del reino de Valencia configurada como un centro receptor y redis-
tribuidor de cautivos por el Mediterráneo.17

Quizá Monuera tuviera su ámbito de actuación en la frontera entre Lorca y 
Granada, territorio de debía conocer bien, pero más tarde decidió estable-
cerse en Orihuela, no sabemos si por haber provocado algún conflicto fron-
terizo que le costara el destierro, o si simplemente emigró ante las perspecti-
vas de obtener pingües beneficios con este negocio en una villa de la Corona 
de Aragón que se encontraba en pleno proceso de expansión. Tampoco 
conocemos con exactitud cuándo tuvo lugar tal hecho, pero desde 1412 ya 
estaba operando a la cabeza de una expedición para hacer prendas que con-
taba con la licencia de Berthomeu Togores, lugarteniente del gobernador 
de Orihuela, durante el transcurso de la cual se capturaron a dos vecinos 
de poblaciones fronterizas nazaríes con los que poder rescatar al almo-
gávar Johan de Malvaseda y a otros vecinos de la villa. Uno de los cautivos 
que se hicieron fue Hamet Galifa, comprado por Johan Palmer, corredor 

16  CULIÁÑEZ CELDRÁN, M. C.: «Orihuela, frontera con Granada: los cautivos». Res 
publica, 18, 2007, p. 279.
17  CULIÁÑEZ CELDRÁN, M. C. y SERRANO DEL TORO, A.: Frontera, cautiverio y cultura 
material en la Orihuela bajomedieval. Alicante, 2024, p. 81; MARZAL PALACIOS, F. J.: La 
esclavitud en Valencia durante la Baja Edad Media (1375-1425). Tesis doctoral, Valencia, 2007, 
pp. 397 y 1289. 
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de Valencia, en 58 florines, aunque le fue embargado por el subrogado del 
lugarteniente, Antonio Auret, para sacar a Malvaseda; sin embargo, ante el 
riesgo de perder lo invertido, y pese a la prohibición a Palmer de que saca-
se a Galifa de Orihuela, éste lo envió a Valencia donde fue embargado a la 
espera de que llegasen los familiares de Malvaseda, quienes pagarían los 58 
florines, ya que daba la casualidad que Malvaseda estaba en manos de unos 
parientes de Galifa y querían realizar un canje.18

En ese mismo año, las incursiones de Monuera generaron conflictos a los 
vecinos de Orihuela en relación con localidades murcianas: a causa del apre-
samiento de dos cautivos musulmanes cuyo origen desconocemos y que 
Monuera había llevado a Orihuela, Diego de Moratalla y Daniel Montagut, 
vecinos de Orihuela, fueron retenidos en Caravaca junto a otro compañero 
y una mujer al saberse que eran vecinos de Monuera. Diego de Moratalla 
escribió airadamente al Consell, explicando cómo él mismo había tenido 
que pagar las fianzas que exigían los caravaqueños ante la negativa de sus 
compañeros, y, por tanto, pedía al Consell de Orihuela que defendiese a sus 
vecinos, por lo que las autoridades acordaron escribir a Caravaca apremian-
do para que soltaran a los prisioneros y le devolviesen la fianza, advirtiendo 
que en caso de no hacerlo podrían derivarse efectuar prendas.19

También en junio de 1415 se presentaron en conjunto ante las Cortes valen-
cianas los ejeas y mensajeros de los reinos de Granada y Murcia haciendo 
frente común contra Orihuela ante las continuas agresiones que sufrían de 
sus almogávares, en esta ocasión de Ferrando de Bonilla, que se llevó por 
mar a unos musulmanes de los cuales tendría que dar cuenta el Bayle, y de 
Berthomeu de Monuera que trajo por tierra a otros cuatro. De estos últi-
mos, el almocadén alegaba que a uno lo soltó entre Caravaca y Aledo, y a 
los otros tres los trajo por prendas, dos de ellos para rescatar a Pedro Gerona 
y su yerno, y otro para sacar a Bernat Ferrández. Luis Soler compró uno de 

18  [1412-08-08], Orihuela, A. M. O., A-14, ff. 140 v.-141 r. Johan de Malvaseda pertenecía a una categoría de hombres especialmente 
temidos y odiados, la de los adalides y almocadenes cuyo constante paso por la frontera incrementaba enormemente las posibilidades 
de ser capturados por el enemigo, usando el recurso de a conversión para salvar la vida si fuese necesario. Al poner al servicio de sus 
antiguos enemigos todos sus conocimientos sobre la guerra, el terreno, los pasos más escondidos, etc., los convertía en individuos 
especialmente peligrosos que, por lo general, eran ejecutados sin piedad si caían en manos de sus antiguos correligionarios. Parece 
que Johan de Malvaseda fue capturado en 1412 por los musulmanes durante el transcurso de una cabalgada que estaba realizando 
en Mojácar. Los esfuerzos de su familia por rescatarlo resultaron estériles, ya que acabó por convertirse al islam porque al parecer 
mantenía una relación con una musulmana. Pronto sus acciones se revertieron contra los términos de Murcia, Orihuela y Lorca, 
hasta que en 1415 fue capturado por los lorquinos y reclamado por Orihuela para ejecutarlo. Malvaseda negaba los hechos que se le 
imputaban, haciendo profesión de fe en Dios y la Virgen María en un pleito que se prolongará durante varios años. Véase CULIÁÑEZ 
CELDRÁN, M. C. y SERRANO DEL TORO, A.: «La visión de los musulmanes entre la frontera de Aragón, Castilla y Granada. El 
fenómeno de la conversión y su relación con la cautividad (ss. xiv-xv)». Cuadernos de Historia y Patrimonio Cultural del Bajo Segura, 
11, 2022, pp. 76-77; SERRANO DEL TORO, A. y CULIÁÑEZ CELDRÁN, M. C.: «Hom menesterós dels béns temporals e sia 
temença que, ab desesperaçió, aquell se tornàs moro. El cautiverio como fuente de conversiones en la frontera del SE peninsular (ss. 
xiv-xv)». Anales de la Universidad de Alicante, Historia Medieval, 25, 2024, pp. 26-27. 
19  [Sin fecha, año 1412], Orihuela, A. M. O., A-14, s/f. Nieto Fernández lo fecha el 15 de septiembre de 1412. Véase NIETO 
FERNÁNDEZ, A.: Orihuela en sus documentos IV. Musulmanes y judíos en Orihuela (siglos xiv-xviii). VERA ABADÍA, M. R. y 
CULIÁÑEZ CELDRÁN, M. (eds.), Murcia, 1997, p. 346.
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ellos para canjearlo por Pedro Gerona, aunque falleció poco después, quizá 
por las duras condiciones de la captura y el posterior trayecto hasta su desti-
no; Juan Ferrández adquirió otro para intercambiarlo por su hijo Bernat, y 
el tercero ya había salido por uno de los Gerona.20

Como hemos referido con anterioridad, no sabemos con exactitud en qué 
momento decidió dejar atrás Lorca, pero debió tener lugar en el primer 
decenio del siglo xv, pues ya en 1417 había fijado su residencia en Orihuela, 
según sabemos por el embargo que sufrió como consecuencia de una incur-
sión que realizó a Vera junto al también lorquino Ginés Yuanyes o Ibáñez, 
siéndole requisado por el Consell la vivienda ubicada en el arrabal de la 
puerta de Elche, en donde residía con su esposa Elvira, y los bienes muebles 
que contenía.21 El hecho de que la vivienda de Monuera se localizara en un 
arrabal, hecho que coincide con la situación de Ginés Yuanyes, residente en 
el arrabal de la puerta de Crevillente, permite pensar que ambos hubieran 
venido efectivamente desde Lorca buscando instalarse en una localidad en 
pleno proceso de crecimiento, teniendo que vivir en uno de los ejes marca-
dos por las principales vías de comunicación a partir de los cuales la villa 
se iba expandiendo y que, a diferencia del espacio localizado dentro de la 
muralla, ya ocupado por la población que llevaría morando en Orihuela 
durante varias generaciones y que contaría con una alta densidad de pobla-
ción, los arrabales permitían la absorción de las gentes que iban llegando a 
la localidad en busca de las posibilidades que brindaba en un momento de 
expansión demográfica y económica.22

En el contenido de la investigación que se generó a causa de otra de sus 
incursiones que ocasionó una disputa entre Orihuela y Alicante, según vere-
mos más adelante, se menciona a nuestro protagonista con su nombre en 
castellano, Bartolomé, lo cual parece confirmar, por un lado, que se trataría 
del mismo individuo que se refería Marzal Palacios, y, por otro lado, que 
no debió de perder el contacto con los adalides y almocadenes lorquinos. 
Esta situación no debía ser extraña, pues, como acabamos de ver, su con-
militón Ginés Yuanyes era también señalado como lorquino y, al igual que 
Monuera, residía en Orihuela.23 Seguramente, lo que atrajo a estos persona-
jes a la localidad alicantina fue su ubicación, ya que facilitaba enormemente 
hacer negocio con el tráfico humano generado por el fenómeno del cautive-
rio, pues Orihuela se encontraba a mitad de camino entre la frontera mur-

20  [1415-06-14] A. M. O., n. º 13, f.129; [1415-06-21]. A. M. O., n. º 13, s/f. En NIETO 
FERNÁNDEZ, A.: Opus cit., pp. 354-355.
21  [1417-02-05] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 29 r.-29 v.
22  CANALES MARTÍNEZ, G., SALAZAR VIVES, J. y CRESPO RODRÍGUEZ, 
F.: «Proceso de formación urbana de Orihuela (Alicante)». En GIL OLCINA, A. (dir.): 
Investigaciones geográficas, 10, 1992, p. 148; HINOJOSA MONTALVO, J.: «Espacios de 
sociabilidad urbana en el reino de Valencia durante la Edad Media». Acta historica et archaelogica 
mediaevalia, 26, 2005, p. 986.
23  [1417-06-29] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 79 r.-79 v.
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ciano-granadina, lugar donde se producían los asaltos y que conocían a la 
perfección, y los puertos marítimos por los que sacaban legal o ilegalmente 
a sus víctimas hacia el mercado valenciano o balear.24

Por ello, una vez establecido en Orihuela, pese a extrañarse de la villa en 
diferentes momentos, no sabemos si de manera voluntaria o por orden de 
las autoridades, desarrolló una carrera en el ámbito del cautiverio, bordean-
do a menudo la delgada línea entre el delito y la legalidad, resultando en 
unas ocasiones muy útil para la población en que residía y generando graves 
problemas en otras. Y es que, recordando las palabras de Hobsbawm, todo 
este tipo de jerarquía militar que emanaba de una población libre asentada 
en cualquier frontera militar, estando incluso adscrita e integrada al siste-
ma que el Estado proporcionaba, suponían en cierto modo un modelo de 
libertad y resistencia a la autoridad muy atractivo para jóvenes briosos que 
emprenderían este camino, y si bien a menudo servían a esa misma autori-
dad, otras veces se consideraban independientes de ella.25

En enero de 1417, estando vigente el acuerdo entre Orihuela y Vera de avisar-
se con quince días de antelación antes de que se iniciase cualquier conflicto 
que les afectara, y habiéndose prolongado la tregua de 1416 entre Aragón 
y Granada, Anthoni de Fonts organizó una expedición marítima arman-
do una barca de remos junto a Berthomeu de Monuera y Ginés Yuanyes 
en compañía de otros almogávares para atacar las costas granadinas y hacer 
cautivos, zarpando sin ninguna licencia del baile de Orihuela, pero sí con la 
del lugarteniente del baile de Alicante, poniendo de esta manera en peligro 
la existencia de los pactos susodichos al llevarse a cuatro musulmanes del 
término de Vera.26 En cuanto el Consell de Orihuela tuvo conocimiento de 
este hecho, el 5 de febrero envió al conseller Jaume de Roncesvalles a seguir 
el rastro de los musulmanes para traerlos de vuelta a Orihuela y organizar el 
retorno a sus hogares, apresando a Fonts, Monuera e Yuanyes, a la vez que se 
ordenaba realizar un inventario de bienes de los implicados para ponerlo a 
disposición del poder público en caso de que fuera necesario indemnizar a 
los familiares de las víctimas o paga su rescate.27

24  Esta saca de cautivos por vía marítima con destino sobre todo a las Baleares debió ser harto frecuente, convirtiendo especialmente 
a Ibiza en el gran centro redistribuidor de cautivos por el Mediterráneo, estableciendo una red comercial que terminaba con el 
individuo secuestrado en los puertos de Génova, Marsella, Barcelona o Valencia. Además, este tráfico permitía blanquear a los 
cautivos, es decir, convertir en esclavos a aquellos individuos que no hubiesen sido capturados de manera legítima, violando treguas, 
quebrantando paces y generando graves conflictos entre localidades vecinas. Véase CULIÁÑEZ CELDRÁN, M. C.: Las relaciones de 
Orihuela con la Frontera... pp. 173-181; FERRER ABÁRZUZA, A.: Captius i senyors de captius a Eivissa. Una contribució al debat sobre 
l´esclavitud medieval (segles xiii-xvi). Valencia, 2015; HEERS, J.: Esclavos y sirvientes en las sociedades mediterráneas durante la Edad 
Media, Valencia, 1989; SERRANO DEL TORO, A.: El cautiverio en la frontera murciano-granadina... pp. CCXIV-CCXIX.
25  HOBSBAWM, E. J.: Opus cit., p. 184.
26  [1417-02-05] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 28 v.-29 r. BELLOT, P.: Opus cit., T. I, pp. 262-263. Todo este asunto que a 
continuación se desarrolla, se contiene más ampliamente en CULIÁÑEZ CELDRÁN, M. C. y SERRANO DEL TORO, A.: 
Frontera, cautiverio y cultura material..., pp. 88-101.
27  [1417-02-05] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 29 r.-29 v.
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Jaume de Roncesvalles siguió el rastro de los cautivos hasta Guardamar, y 
desde allí envió gente para continuarlo a la desembocadura del Segura y al 
Cap de l´Aljub,28 lugar este último donde los cuatro desdichados fueron 
hallados dentro de una fusta lista para zarpar con rumbo a las Baleares.29

El 8 de febrero ya debía estar Jaume de Roncesvalles de vuelta en Orihuela, 
a donde también se desplazó el alfaqueque de Vera, Hamet Alvelleçi, que 
llegaría en compañía de Alfonso García de Guevara, alfaqueque lorquino, 
para comprobar la identidad de los rescatados, según anunció el Concejo de 
Lorca mediante una carta.30 Previamente, Orihuela había solicitado a Lorca 
que acompañara al alfaqueque oriolano Pere Tomás hasta Vera para que 
pudiese averiguar sobre la identidad de los cuatro desaparecidos.31

 
Llegados a este punto, la actuación de los lorquinos generaría un conflic-
to por considerarse una intromisión castellana en este asunto el hecho de 
que las autoridades de Lorca hubiesen enviado a su alfaqueque y al de Vera 
vetando el paso a Pere Tomás. Además, los de Orihuela argumentaban que 
el incidente había transcurrido en el mar, algo que en nada afectaba a Lorca 
ni a su relación con la frontera de Vera.32

Por ello, Jaume de Roncesvalles se trasladó a Murcia para solicitar al ade-
lantado Ruy López Dávalos el paso de la comitiva que debía hacer retornar 
a los nazaríes a su lugar de destino, aunque la respuesta del adelantado fue 
negativa y dijo que no brindaría protección a dicha comitiva, por lo que el 
Consell tuvo que hacerse cargo de ello.33 La primera intención de los oriola-
nos fue organizar el retorno por vía marítima, algo a lo que el alfaqueque de 
Vera se negó rotundamente. Hubo que pensar entonces en otra alternativa, 
que consistió en organizar una pequeña fuerza compuesta por tres jinetes y 
tres infantes que deberían seguir las instrucciones del susodicho Alvelleçi, 
tomando una ruta diferente al itinerario habitual que seguían los alfaque-

28  El Cap de l´Aljub era el puerto medieval de Elche, nexo entre el antiguo Portus Ilicitanus y la actual Santa Pola. Se trataría de 
un fondeadero arenoso y de escaso calado, localizado de manera imprecisa en la actual bahía de Santa Pola, al resguardo de los vientos 
dominantes por la Isla de Tabarca y el Cabo de Santa Pola, que contaría con una torre para su defensa. Ya estaría en uso desde el 
momento de la ocupación castellana, pues sabemos que el infante don Juan concedió en 1284 a los vecinos de Elche vender alimentos 
en el puerto sin que el alcaide de la torre pudiera impedirlo. GARCÍA I MAS, A. y REQUENA AMORAGA, F.: «La torre del Cap 
de L´Aljub: quatre segles en la Història de Santa Pola». La Rella, 10, 1994, p. 118; HINOJOSA MONTALVO, J.: «El cap del Aljup, 
puerto medieval de Elche». Mayurqa, 1989, vol. 22, I, p. 312.
29  [1417-02-16] Orihuela, A. M. O., A-16, f. 37 r. Probablemente, el Cap de l´Aljub fuera un punto por donde se sacasen 
habitualmente cautivos de manera ilegal hacia las Baleares. En diciembre de 1397, el almogávar Apariçuelo y su partida secuestraron al 
mudéjar murciano Abdeleca, carnicero de la aljama de la Arrixaca, y lo llevaron «al cabo que dizen del Aljubo». [1398-01-03], A. M. M. 
U., AC., n. º 21, 1397-1398, ff. 118 r-118 v.
30  [1417-02-14] Lorca, A. M. O., A-16, f. 39 v.
31  [1417-02-11] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 34 v.-35 r.
32  [1417-02-17] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 50 v.-51 r.
33  [1417-02-17] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 50 r.; [1417-02-21] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 54 r.-55 r.
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ques.34 Podemos aventurar que esta elección quizá fuera una maniobra para 
evitar atravesar el término de Lorca y, de esta manera, dejar a la ciudad fron-
teriza aparte de este asunto ya que, como acabamos de ver, los oriolanos 
consideraban que Lorca no debía desempeñar ningún papel en este asun-
to, pues presuntamente lo único que pretendían los lorquinos era aparecer 
como colaboradores en el rescate para mantener las buenas relaciones con el 
reino nazarí.35 En cualquier caso, la comitiva partió desde Orihuela el 21 de 
febrero con dirección a Vera, regresando por Lorca para llegar a Orihuela 
siete días después.36

Como veremos más adelante, el Consell recurrió a Monuera para que des-
empeñara funciones de defensa en momentos en que la amenaza granadina 
era palpable. Las cuentas del Consell reflejan en varios momentos su pre-
sencia en distintos parajes por donde se sospechaba que iban a tener lugar 
las entradas de las cabalgadas granadinas. Sus cualidades militares y perso-
nales debían ser muy apreciadas por sus contemporáneos, hasta el punto de 
convertirlo en un elemento imprescindible en la defensa del territorio, con 
capacidad más que probada para responder a un ataque extremadamente 
violento. 

En agosto de 1423, ante la amenaza de unas embarcaciones nazaríes, el 
Consell de Orihuela, prevenidos por las autoridades de Cartagena en donde 
presumiblemente había tenido lugar un ataque marítimo, escribía a Jacme 
Esteve, alcaide de la torre de Cap Cerver,37 alertándole de la posible llegada 
de una flota compuesta por una galera, una galeota y un leño conducidos 
por un caudillo granadino al que la documentación menciona como el moro 

34  [1417-02-21] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 54 r.-55 r. Quizá esta ruta alternativa fue la misma que siguió en 1382 Alí Aben Comixa 
en su regreso de la embajada a Pedro IV, ya que, ante la negativa del Concejo de Lorca de brindarle protección, la comitiva optó 
por alcanzar el reino de Granada atravesando el término de Caravaca. [1382-08-14], A. M. M. U., AC., n. º 9, 1382-1383, f. 30 v., en 
TORRES FONTES, J.: «La embajada de Ali Ibn Kumasa en 1382». Mugetana, 16, 1961, pp. 25-29.
35  Recordemos que, tal y como afirmaba el profesor Carriazo, la situación de la frontera no era un asunto de Estado, sino más bien 
un negocio particular de cada fronterizo, resolviendo las distintas coyunturas conforme a sus intereses privados, sin tener en cuenta 
la situación general ni las paces y treguas acordadas por los monarcas. CARRIAZO Y ARROQUIA, J. de M.: «Un alcalde entre los 
cristianos y los moros en la frontera de Granada». Al-Ándalus, 13, 1948, pp. 35-96, en En la frontera de Granada, Sevilla, 1971, p. 92.
36  [1417-03-01] Orihuela, A. M. O., A-16, f. 60 v.
37  El Cap Cerver se trataba realmente del embarcadero o puerto natural de Orihuela, rival de Guardamar, si bien en aquella época no 
era un punto concreto, sino una extensión de 6,5 kilómetros de litoral comprendidos entre el actual acequión de Torrevieja y el inicio 
de la playa de La Mata, espacio que brindaba un fondeadero para los barcos en una ensenada protegida de los vientos dominantes en 
donde Jaime II ordenó erigir una torre defensiva con bodega y almacén en 1312. Sin duda el monarca, consciente de las posibilidades 
que ofrecía este puerto, pretendió impulsar en comercio en este punto a juzgar por las concesiones de franqueza que en 1310, 1311 y 
1314 extendió a todos los comerciantes que acudiesen a él, fomentando la actividad mercantil, la pesquera y la explotación de las salinas. 
HINOJOSA MONTALVO, J.: «Comercio, pesca y sal en el Cap de Cerver (Orihuela) en la Baja Edad Media». Investigaciones 
Geográficas, 14, 1995, pp. 192-198; Ibidem, «El reino de Valencia, frontera marítima entre Aragón y Granada». En SEGURA 
ARTERO, P. (coord.): La frontera oriental nazarí como sujeto histórico (s. xiii-xvi), Almería, 1997, p. 423; MARTÍNEZ MARTÍNEZ, 
M.; «Cabo Cervera en el espacio mediterráneo castellano-aragonés durante la Baja Edad Media (ss. xiii-xv)». En El mar y Torrevieja, 
Murcia, 1997, pp. 83-99; PUJOL FRUCTUOSO, J. A.: «Disquisiciones sobre el Cap Cerver en la Edad Media: de su posible 
utilización durante la época hispanomusulmana al origen de su topónimo». Cuadernos de Historia y Patrimonio Cultural del Bajo 
Segura, 9, 2020, pp. 69-70 y 75.
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santo, situación por la cual se decidió enviar a Monuera y a Bertomeu de 
Alcaraz junto a otros tres hombres «per qu·us defenats a lo mils que pus-
cats»,38 permaneciendo allí 8 días por los cuales, un mes después, se les pagó 
48 sueldos. Ante la gravedad de esta coyuntura, se alertó a los puertos de 
Cap Cerver, Guardamar, Cap de l´Aljub y a la propia Valencia, puesto que 
la flota había huido de Cap Cerver con rumbo a la Isla Grosa, en los mares 
de Cartagena, donde permanecía escondida dispuesta a caer sobre las costas 
murciana y valenciana.39

Pero Monuera podía ser también un elemento muy conflictivo, de cuyas 
actuaciones se derivaban graves daños a las relaciones con localidades mur-
cianas y granadinas, hasta el punto de que, algunas veces, el Consell alega-
ba ante las quejas y demandas que le llegaban que Monuera ni siquiera era 
vecino de la villa. Así sucedió en septiembre de 1417, cuando Orihuela alegó 
que Monuera estaba desterrado para intentar conseguir que los alcaldes de 
Moratalla devolvieran al oriolano Johan de Montiel los 30 florines que le 
debía Ruy García, vecino de Moratalla, y que le habían confiscado por el 
asalto que Monuera perpetró en junio de 1417 a Jaime Ginestal, vecino de 
Moratalla, sustrayéndole varias piezas de tela, un puñal y dos cuchillos.40

Como vemos, 1417 estaba siendo un año muy ajetreado para nuestro prota-
gonista. La carta a Moratalla donde se afirma que Monuera había sido deste-
rrado está fechada el 4 de septiembre, mientras que apenas un par de semanas 
antes era enviado como auxilio a Cap Cerver. El Consell se estaba protegien-
do, alegando que por esas fechas Monuera no podía encontrarse en la villa por 
una orden de extrañamiento, si bien observamos que ese año realizó varios 
asaltos y que, por causa de uno de ellos, en febrero de ese mismo año le embar-
garon la vivienda. Si contaba con una morada en la que residía con su esposa y, 
como hemos dicho, unos meses después se le reclama para ir en ayuda de Cap 
Cerver, da la sensación de que el destierro del lorquino ha sido muy corto, 
por lo que quizá pudiera tratarse de una añagaza del Consell para eludir la 
reclamación de Moratalla y dejar impune el robo de Monuera, otorgándole 
un trato de favor por parte de las autoridades ante la necesidad de tener a estos 
personajes de su parte, bien por intereses crematísticos o defensivos.41

38  La torre no debía contar con buenas defensas. En el inventario de 1440, se albergaba en su interior 3 ballestas, una de ellas 
vieja y estropeada, una aljuba vieja con 10 viratones, un bacinete viejo, una tarja redonda de madera con el emblema de los Miró, 2 
cervelleras rasas, 1 manita de cuero, 4 paveses viejos pintados, 1 pavés de madera roto, 2 talles para cargar, y 2 lanzas largas, armamento 
manifiestamente escaso y deficiente. Parece que, en un momento anterior, concretamente en 1417, la torre contó con una bombarda 
pertrechada con pólvora, mecha y 72 piedras, además de 36 viratones para las ballestas, pero no hay ninguna noticia posterior 
de que estuviera en uso. Pero pese a lo exiguo de las defensas, se conseguía neutralizar ataques. En diciembre de 1423, 8 hombres 
consiguieron rechazar desde la torre de Cap Cerver a la poderosa flota del pirata almeriense Damnat. BARRIO BARRIO, J. A.: «La 
frontera marítima en Orihuela durante el reinado de Alfonso V (1416-1458)». En SEGURA ARTERO, P. (coord.): Opus cit., p. 441; 
HINOJOSA MONTALVO, J.: «Comercio, pesca y sal...», p. 201; Ibidem, «El reino de Valencia, frontera marítima...», p. 425.
39  [1417-08-17] Orihuela, A. M. O., Libro de Actas 1412-1675, D-1, f. 178 r; [1423-12-08] Orihuela, A. M. O., Libro de Actas 1412-
1675, D-1, ff. 191 v. y 193 r.-193 v. NIETO FERNÁNDEZ, A.: Opus cit., p. 389.
40  [1417-06-15], Caravaca, A. M. O., A-16, ff. 136 r.-136 v.; [1417-09-04], Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 156 v.-157 v. NIETO 
FERNÁNDEZ, A.: Opus cit., pp. 446-447.
41  [1417-02-05], Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 29 r.-29 v.
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Precisamente, en la misma cabalgada en la que asaltó al moratallero Jaime 
Ginestal, tuvo lugar otro funesto encuentro cuyas consecuencias tuvieron 
un largo y complejo desarrollo. Como decíamos, tras robarle al susodi-
cho los bienes a los que antes nos referíamos, se encontró con dos jinetes 
musulmanes de Huéscar que transitaban el camino Real entre Moratalla y 
Huéscar acompañados de dos cristianos de Caravaca «so las paces de los dos 
Reyes». Monuera y su cuadrilla los asaltaron en término de Huéscar, ase-
sinando a un cristiano e hiriendo al otro, capturando a los musulmanes y 
llevándose un caballo, ropa y otros enseres.

Este suceso que acabamos de referir generó un problema con Caravaca, ya que 
los de Huéscar les habían seguido el rastro que llegaba hasta Caravaca, recla-
mando a las autoridades caravaqueñas que les devolvieran a sus dos vecinos y 
asimismo les reintegrasen lo robado, amenazando con tomar represalias si no 
se hacía de esta forma. Por ello, el 13 de junio de 1417 Pedro de Soto, alcai-
de y lugarteniente del comendador de Caravaca, escribía junto al Concejo de 
esta una carta a Orihuela informando que habían averiguado que el autor de 
los hechos había sido Monuera, a quien esta vez se señalaba como vecino de 
Orihuela, y que tenía a los cautivos en dicha villa, quebrantando la paz entre 
Castilla y Aragón, y que entendían que todo ello se había realizado con la 
aprobación del Consell.42 Este, por su parte, dejó el caso en manos del lugar-
teniente del gobernador, Loys Martí, quien partió inmediatamente con una 
compañía a caballo para capturar a Monuera y sus hombres, aunque no pudie-
ron alcanzarlo. Tres días después, Orihuela informaba a Murcia que ni los 
almogávares que decían ser de Orihuela estaban en la villa ni tampoco los dos 
musulmanes, pero comprometían su honor en encontrarlos y embargarlos.43

Las investigaciones de Martí permitieron localizar a los dos cautivos en 
Alicante, lugar frecuentado por Monuera para vender a sus víctimas, en la 
casa de un tal Pere Ripoll, quien quedaría a cargo de los cautivos por orden 
del lugarteniente mientras se informaba a Alfonso V de lo sucedido, ya que 
al haber contado Monuera con la licencia del gobernador de la Xixona en 
llà, nada podría hacerse para satisfacer a los caravaqueños hasta la llegada 
del pronunciamiento real. Por ello se solicitó al monarca que diese orden de 
liberar a los dos musulmanes y que igualmente los almogávares reintegrasen 
todo lo que hubiesen tomado durante la cabalgada en Huéscar y Orce.44

Resulta sorprendente observar cómo las actuaciones de estos almogávares 
generaban situaciones de conflicto jurídico que implicaban a las institucio-
nes regias delegadas en las distintas autoridades locales como en este caso 
la Gobernación de Orihuela, poniendo en evidencia la falta de control, 
muchas veces intencionada, del fenómeno del cautiverio.

42  [1417-06-13] Caravaca, A. M. O., n. º 187, f. 125, en NIETO FERNÁNDEZ, A.: Opus cit., p. 364.
43  A. M. O., n. º 187, f. 127, en NIETO FERNÁNDEZ, A.: Opus cit., p. 365.
44   [1417-06-20], Orihuela, A. M. O., A-16, f. 138 v.
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Unos días después, el 29 de junio, el Consell delegó la responsabilidad sobre 
ambos cautivos a la villa de Alicante, a la vez que compareció Pedro de Soto 
protestando por la situación. Ante ello, el lugarteniente del gobernador de 
Orihuela reconoció que Monuera contaba con licencia del gobernador para 
actuar, aunque no se podía hacer nada al respecto porque el asunto había 
sido elevado a instancias reales en la corte. No obstante, se envió un men-
sajero a Alicante para tratar de recuperar a los musulmanes, el cual regresó 
el 4 de julio con noticias al respecto. Llegado a Alicante el lugarteniente 
del gobernador, asumió la custodia de los musulmanes, dejándolos de nuevo 
en manos de Pere Ripoll. Mientras tanto, entre los últimos días de junio y 
los primeros de julio, se suceden los intercambios epistolares informando al 
adelantado de Murcia, Ruy López de Dávalos, intentando mantener bue-
nas relaciones de vecindad y previniendo de una posible acción de represalia 
por parte de los granadinos.45

Los debates sobre la legitimidad de los dos cautivos musulmanes se prolon-
garon en la corte, e incluso implicaron al antiguo gobernador de Orihuela, 
Olfo de Proxida, tratando de establecer a quién le correspondía otorgar 
esas licencias. Según aseguraban los oriolanos, era el bayle alicantino 
quien había dado licencia a Monuera, y por tanto consideraba que tenía la 
potestad de establecer si los cautivos habían sido de bona guerra o no, así 
como de dar licencia para ejercer la almogavaría en tiempos de tregua con 
Granada.46

La situación general de la frontera, en la que los pareceres del gobernador 
Almugàver y los de la cabeza de la Gobernación de Orihuela eran opuestos, 
orientó en este caso la voluntad de las autoridades reales en mantener una 
política de tensión hacia Granada, pues pese a la presencia de los mensajeros 
oriolanos y alicantinos en la corte solicitando la devolución de los apresados 
por Monuera, el monarca aragonés no lo consintió.47

A principios de 1418, y con los dos cautivos al parecer ya devueltos al comen-
dador de Caravaca, Almugàver sostenía que la voluntad de Alfonso V era 
presionar al reino nazarí, mientras que Orihuela lamentaba la mala defensa 
que aquel hacía de los intereses de las poblaciones fronterizas ante las con-
secuencias que se derivaban para sus habitantes.48 Precisamente esta volun-
tad del Consell de mantener estable la frontera entraba en conflicto con los 
intereses particulares de Monuera, más atento a lucrarse con el negocio del 
rapto, y por ello en 1418 las autoridades expresaron la intención de apresar-
lo junto a aquellos almogávares que con su actividad pusieran en peligro la 
paz en la frontera. Parece que la fortuna de Monuera debió declinar, ya que 

45  [s./f.] Orihuela, A. M. O., A-16, f. 166 r.; [1417-06-29] Orihuela, A. M. O., A-16, f. 167 r.; 
[1417-07-04] Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 167 v.- 168 r.
46  [1417-07-24], Orihuela, A. M. O., A-16, ff. 181 v.-182 r.
47  BELLOT, P.: Opus cit., pp. 264-265.
48  [1418-01-17/18], Orihuela, A.M.O., A-17, ff. 40 r.-43 r.
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por el momento no hemos encontrado indicio alguno de su actividad en el 
periodo comprendido entre 1418 y 1421.

Entre 1421 y 1425 el personaje vuelve a aparecer nuevamente, teniendo 
lugar las últimas noticias que hemos podido encontrar en las que se relata su 
dedicación a la cautivar granadinos o a defender el territorio oriolano bajo 
la observancia de los consellers, como parte del sistema defensivo ante las 
incursiones nazaríes. 

En 1421, Monuera capturó a dos musulmanes, uno de ellos era Alí Taylili, 
almocadén de Vélez que había cautivados a muchos cristianos, vendién-
doselo a Sancho Agudo, Juan de Figuerola y Andrés Martínez, vecinos de 
Orihuela. Sin embargo, el Consell consideraba que este individuo, debido 
a sus fechorías, debía estar en prisión, por lo que lo embargaron, generan-
do la consiguiente protesta de los propietarios que alegaban que ningu-
no de los dos cautivos era almocadén. Finalmente, el Consell retornó los 
cautivos a sus propietarios, si bien estos debían mantener en depósito a 
Taylili so pena de una multa de 500 florines de oro y ejecución de sus bie-
nes si le ocurría algo. Esta cantidad era muy elevada con respecto al valor 
que podría alcanzar el cautivo en el mercado, por lo cual resulta obvio el 
carácter disuasorio, ya que lo que pretendía el Consell era mantener vivo 
al almocadén seguramente con la intención de poder adquirirlo más ade-
lante para ejecutarlo o lograr algún canje con otro cautivo que pudiera 
resultar provechoso.49

En agosto de ese mismo año, Monuera junto a otros dos almogávares oriola-
nos, transitando por el término de Caravaca, encontraron a cinco musulma-
nes de Vélez Blanco armados entre la Cabeza de Sorvas y el salteador de Celda, 
de los cuales lograron capturar a dos y se los llevaron a Orihuela. El comen-
dador de Caravaca, Vidal de Soto, protestó ante el Consell, ya que, según se 
había acordado entre Juan II de Castilla y Muhammad IX de Granada, cual-
quier musulmán que se hallase en término de la Corona de Castilla armado 
y descaminado o por el monte, pasaría a pertenecer al monarca castellano, y 
en su lugar, al comendador en nombre del rey. Por ello acusaba a Monuera de 
perturbar la paz entre Castilla y Aragón, de asaltar en término de Caravaca y 
de haber sacado ilegalmente a los musulmanes a Orihuela, vendiéndolos en 
almoneda pública, ante lo cual exigía en nombre del rey de Castilla su inme-
diata restitución, amenazando con ejercer represalias.
 
Ante tal situación, el Consell, disgustado por las formas groseras de Vidal 
de Soto, respondió que no había tenido noticia de lo ocurrido, pero apar-
te tampoco tenían jurisdicción en el asunto, ya que ellos no podían devol-
ver a los cautivos, facultad que correspondía al gobernador, pero que según 
les había informado el regente de la Gobernación, Bernat Desplugues, los 

49  [1421-08-10] Orihuela, A. M. O., A-19, ff. 122 r.-122 v. NIETO FERNÁNDEZ, A.: Opus cit., 
p. 385.
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musulmanes habían confesado haber sido capturados en término de Vélez, y 
por tanto la demanda del comendador no era legítima.50

No sabemos cómo se resolvió el asunto, pero desde luego no parece que 
Monuera perdiese por ello la confianza del Consell, pues en ese mismo año 
de 1421 recibió cinco florines por estar tres días en el monte como guardas 
del territorio junto a diez hombres «per sabudería de moros», y también 
en septiembre de 1423 le pagaron 45 sueldos por vigilar junto a otros cinco 
hombres desde la fuente de Císcar hasta el Alcor como parte del sistema 
defensivo frente a las cabalgadas granadinas.51

La última aparición pública de Berthomeu de Monuera pudo tener lugar 
en 1430, cuando se presenta ante el Consell de Orihuela solicitando que 
no consintiese la venta al gobernador Pedro Maça de la hija de Álvaro de 
Sant Estevan, vecino de Murcia, que estaba cautiva en Orihuela como con-
secuencia de la guerra castellano-aragonesa de 1429-1430. El motivo que 
alegaba era que él tenía un sobrino cautivo del propio Sant Estevan y que-
ría hacer un intercambio, algo que las autoridades aceptaron previo pago de 
150 florines al Consell por parte de Monuera y de otros parientes de cauti-
vos en manos de Sant Estevan.52

También ignoramos qué suerte corrió Monuera a partir de entonces, ni 
cómo fueron sus últimos días, pero probablemente dio lugar a un linaje 
dedicado a las armas en Orihuela, tal y como puede intuirse al leer a Bellot 
cuando menciona a dos Monnera implicados respectivamente en la campa-
ña granadina de 1488 y en los sucesos de las germanías de 1522.53 Podemos 
pensar lo mismo del otro lorquino afincado en Orihuela, Ginés Yuanyes, 
compañero de armas en alguna ocasión de Monuera, pues en 1429 hay noti-
cias de un almogávar activo en Orihuela llamado Andreu Iváñez.54 El pro-
fesor Jiménez Alcázar observó en los adalides lorquinos comportamientos 
similares, perpetuando el apellido a través del ejercicio de las armas durante 
generaciones para aspirar a la tan deseada hidalguía a través de exenciones 

50  [1421-08-22] Orihuela, A. M. O., n. º 189, f. 99-100, en NIETO FERNÁNDEZ, A.: Opus cit., pp. 385-386.
51  NIETO FERNÁNDEZ, A.: Opus cit., p. 388. [1421-03-28] Orihuela, A. M. O., Libro de Clavaría 1421-1423, D 324, n. º 23, f. 12 r.
52  [1430-02-06] Orihuela, A. M. O., A-20, ff. 249 f.-251 r.; ALMÚNIA, A.: Libre de tots los actes, letres privilegis y altres qualsevol 
provisions del Consell d´Oriola. MAS I MIRALLES, A. (ed.), Valencia, 2008, p. 104.
53  Entre los 500 hombres que se alistaron tras el llamamiento que Fernando el Católico hizo en 1488 a Orihuela para preparar 
la guerra de Granada, consta un Monnera. Se menciona a otro entre los 200 soldados que en 1522 partieron junto a 20 jinetes 
con el pendón de la ciudad por orden de Carlos I para dirigirse contra Játiva y Alcira. Esto último ocasionó la entrada de corsarios 
norteafricanos en tierras valencianas y el cautiverio de 13 individuos debido a que los contingentes armados que pudieron haberles 
hecho frente, estaban ocupados en sofocas los últimos reductos de la rebelión contra el joven monarca. BELLOT, P.: Opus cit., pp. 486 
y 523.
54  Andreu Iváñez atacó junto a su cuadrilla el término de Vera llevándose tres cautivos, siete acémilas y un asno que le fueron 
confiscados por las autoridades, si bien, tras la apelación de Iváñez ante Alfonso V, el monarca ordenó que se le reintegrase lo incautado. 
HINOJOSA MONTALVO, J.: Textos para la Historia de Alicante. Historia Medieval. Alicante, 1990, pp. 411-412.
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fiscales que se extendiesen más allá de tres generaciones, o bien mediante la 
clásica política matrimonial.55

En definitiva, como hemos expuesto, pocos personajes como Berthomeu de 
Monuera encarnaron tan a la perfección el espíritu de la frontera. Hombre 
diestro en el manejo de las armas, que maniobraba en un amplio espacio de 
libertad y hasta cierto punto de individualismo, de lo cual a veces podría 
interpretarse que asumía sus funciones de una manera bastante subjetiva, 
anteponiendo sus propios intereses a los del Consell de Orihuela, pero que 
nunca tuvo duda alguna a la hora de distinguir a los adversarios de aquellos 
a los que servía, convirtiendo por ello a los súbditos del rey de Castilla y a 
los musulmanes en el blanco de sus acciones sin calibrar a menudo las con-
secuencias que se desprendían de sus actos.

Perfectamente apto para el combate en cualquier circunstancia, ya fuese 
tanto a pie como a caballo o por vía marítima, siempre presto para entrar 
en acción, capaz de alterar el frágil equilibrio fronterizo y de generar con-
flictos internacionales entre Aragón, Castilla y Granada. Se identificaba con 
un prototipo humano forjado en circunstancias extremas que, al igual que 
aquella fauna integrada perfectamente en su ecosistema, resulta tremenda-
mente vulnerable cuando el medio en el que vive sufre alguna alteración. 
Y eso fue lo que ocurrió después de 1492, cuando la frontera desaparece y 
estos personajes ya no tengan razón de ser, diluyéndose poco a poco hasta su 
desaparición o, quizá empujados por su instinto, pusieron rumbo hacia las 
plazas norteafricanas o hacia el Nuevo Mundo en busca de otras fronteras, 
pero eso ya es otra historia.

55  JIMÉNEZ ALCÁZAR, J. F.: Modelos sociales en la Lorca bajomedieval. Apuntes de vida 
cotidiana, en Murgetana, 95, 1997, p. 115; Ibidem: Un concejo de Castilla en la frontera de Granada: 
Lorca 1460-1521. Granada, 1997, pp. 285-290.


